
…Y fueron todos llenos del Espíritu Santo… 

 
Así describe el Libro de los Hechos de los Apóstoles como los discípulos de Jesús después de 

su ascensión, recibían el Espíritu Santo, anunciado por los profetas: 

 

Joel 2:28 

Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros 

hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes 

verán visiones. 

 

Jesucristo les ordenó expresamente esperar en Jerusalén hasta que se cumpliese esta 

promesa en ellos. 

 

Lucas 24:49 

He aquí, yo enviaré la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero quedaos vosotros 

en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde lo alto. 

 

Obedeciendo este mandato, ellos se reunían periódicamente para orar y compartir el pan, 

confiados de la palabra de su Señor, hasta que un día se cumplió. 

 

El bautismo del Espíritu Santo.  
 

El bautismo “con, por, en o del” Espíritu Santo es parte de la salvación en el Nuevo 

Testamento (Juan 3:5; Romanos 8:1-16; I Corintios 12:13; Efesios 1:13-14; Tito 3:5). La frase 

describe cómo el creyente es sumergido en y llenado del Espíritu Santo de Dios. En Hechos 

los términos “bautizados, llenos, recibido, cayó sobre, vino sobre, y sobre... se derramase el 

don” describen todos a esta experiencia (Hechos 1:4-5; 2:4; 10:44-47; 11:15-17; 19:1-6). Se 

promete a todos los que creen en Jesús y obedecen Su Palabra (Juan 7:38-39; Hechos 5:32; 

11:15-17; 19:2; Gálatas 3:14; Efesios 1:13). 

 

La Biblia registra cinco relatos históricos de la recepción del Espíritu Santo en la iglesia 

neotestamentaria: los judíos, los samaritanos, los gentiles, el apóstol Pablo, y los discípulos 

de Juan en Efeso. Este registro establece que el bautismo del Espíritu de veras es para todos 

(Lucas 11:13; Hechos 2:39) y es acompañado por la señal inicial de lenguas (Marcos 16:17). 

Hablar en lenguas significa hablar sobrenaturalmente, como el Espíritu da que se hable, en 

un idioma que el que habla nunca ha aprendido (Hechos 2:1-11). 

 

Tres de los relatos describen explícitamente el hablar en lenguas como la señal inicial de 

recibir el Espíritu. En el Día de Pentecostés, un sonido de viento significó la venida del 

Espíritu y llamas como de fuego señalaron la disponibilidad a cada persona, pero el hablar 

en lenguas “según el Espíritu les daba que hablasen” era la señal inicial de que cada 

individuo había sido llenado (Hechos 2:1-4). Las lenguas convencieron a los judíos escépticos 

y atónitos que los gentiles acababan de recibir el Espíritu Santo; las lenguas por sí solas 

identificaron suficientemente a esta experiencia como la experiencia Pentecostal (Hechos 

10:44-47; 11:15-17). Los discípulos efesios también hablaron en lenguas como la primera 

señal de recibir el Espíritu (Hechos 19:6). 

Las lenguas son implícitas en los otros dos relatos. Una señal milagrosa no nombrada indicó 

el momento exacto cuando los samaritanos recibieron el Espíritu; su ausencia anterior 

denota que ellos todavía no tenían el Espíritu a pesar de tener gozo, fe, y bautismo, y era tan 

espectacular que Simón el Mago codiciaba el poder de impartir el Espíritu con esta señal 

(Hechos 8:5-19). Hechos 9:17 menciona sin descripción la experiencia de Pablo, pero 1ra 

Corintios 14:18 dice que él hablaba en lenguas con frecuencia. 

 

El bautismo del Espíritu Santo es la experiencia básica y normal con Dios en el Nuevo 

Testamento. El Espíritu es el reposo, guía a toda la verdad, el que hace adopción, intercesor, 

sello, arras de la herencia, y santificador (Isaías 28:11-12; Juan 16:13; Romanos 8:15,26; 

Efesios 1:13-14; I Pedro 1:2). Una persona puede recibir el Espíritu por arrepentirse, tener fe 

en Dios, y pedirle a Dios Su don. Cuando una persona recibe el Espíritu Santo, recibe poder 

para vencer al pecado y vivir una vida santa (Hechos 1:8; Romanos 8:4,13). 

Si él permite que el Espíritu le llene (controle y guíe) continuamente, producirá el fruto del 

Espíritu y llegará a ser como Cristo (Gálatas 5:22-23). 

 

Conclusión. No se debe rechazar a los que no han recibido la experiencia neotestamentaria, 

sino que deben ser animados a recibir todo lo que Dios tiene para ellos. Hay mucha gente 

sincera y aun arrepentida como Apolos y los discípulos de Juan en Efeso quienes necesitan 

ser guiados a verdad más avanzada. La experiencia y la doctrina de una persona deben 

conformarse al modelo bíblico y apostólico completo; los que buscan a Dios sin cumplir con 

este modelo tendrán que contestar a Dios. La responsabilidad de una persona es clara: tiene 

que actuar sobre la verdad. 



 
 

 
 
 
 

 

Para continuar con el estudio, solicite una copia o bien, incorpórese a nuestras 

reuniones. A continuación está la información respectiva. 

 
   

 

IQUIQUE_________________ ERRAZURIZ # 1252 

 

 
DIAS DE REUNION: 

 

CLASE DE DAMAS  MARTES                    18.00 HRS. 

CULTO GENERAL  MIERCOLES              20.00 HRS. 

ESTUDIO BIBLICO  VIERNES                   20.30 HRS. 

CULTO GENERAL  SABADO                   18.30 HRS. 

 
CONTACTO: 

 

HNO. GEORGE 998493291 HNO. LUIS  954216625 

HNO. RAMON 954897215 HNA. PRISCILA 979348668 
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